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Ana M aría , Reina de Am érica, en compañía de los embajadores de España en Lim a, preseni1
una corrida de toros.
ANA MARIA' DE AMERICA
A na M aría Ï es A na M aría Alvarez Calderón, y  Fernanda Y añade:
N acida en Lima, se siente, empero, españo la  de  corazón. ¿PCL—Creo que sería horrible una  v ida  sin el perfum e del recuerdo de d ías felices,
qué? A na M aría tiene sangre  española. Por parte  de su proge:; Conversando con Ana M aría, me entero de sus gustos y costumbres. Lee mucho. Lee con 
tor—don Alberto Nicanor Alvarez Calderón, senador de la  Hepa curiosidad que es pasión. También escribe. Pero, según su expresión: «Escribo p a ra  mi. 
blica—pertenece a  la  fam ilia de los m arqueses de Casa-Calderccribir es como un escape p a ra  mis ilusiones, deseos y esperanzas». No publicara nunca n a  a 
Por su m adre—la distinguida y p iadosa dam a doña Anita Ferno-jlo que escribe. Ama la m úsica y toca la guitarra. Le apasionan  las expresiones de arte 
dini, h ija  de  una de la s  g randes figuras nacionales de  la  minejpañol, sobre todo, los toros, espectáculo que encuentra fascinante por su belleza y por su 
y  de la  agricultura, don Eulogio E. Fernaridini— , Ana M aría I moción. No le a g rad a  la  ex ag e rad a  publicidad. Gusta m ás del teatro que del cine, y, no o s- 
conoce sus orígenes en la  noble C asa  de los m arqueses de  Compte, cree que una de las m ás a lta s  expresiones de arte  de los últimos tiempos a  si o. sin 
Ameno. ida, la película española «Locura de amor», m agnífica por su em paque histórico, por su
No h a  sido ta re a  fácil entrevistar a  Ana M aría. Y esto se coittaordinario ajuste y la  belleza de sus expresiones. No desearía  trab a ja r en cine. Y ha rec a- 
prende. En poco m ás de un mes, Ana M aría Alvarez Calderído una propuesta de Hollywood. No es poco averiguar,
y Fernandini h a  sido, sucesivam ente, A na M aría I, Reina de lt-1—¿Cuándo se siente usted m ás a  gusto?
lim eñas; A na M aría I, Reina de la  Belleza del Perú, tierra de  mujerf'Sin vacilar, la  soberana  responde:
extraordinariam ente bellas, y, por último, A na M aría I de Améric^—Cuando, muy dueña de mí misma, realizo algun ideal.
título que hoy ostenta con dignidad, señorío y p restancia incóf'Y viene otra pregunta: , , .
parab les . Pero, pese  a todos los obstáculos, he hab lado  con Ana M aría I. Fui presentant—¿Pensó usted a lguna  vez que sería  e leg ida Reina entre las m ujeres m as bellas de merica.
a  ella  y, ap en as  esbocé mi deseo de que h a b la ra  p a ra  MUNDO HISPANICO, graciosameiMCon sinceridad en la s  p a la b ra s  y con un adem án que da  m ás fuerza a  su dicho, respon e
me concedió una  entrevista. Y, conforme a  la  cita, me recibió en su m agnífica mansión cía María:
Mirai lores, a  la  que sin hipérbole bien podría llam ar palacio. •—Jam ás pensé en ello. Y nunca me propuse llegar a  este reinado.
¿Cómo es A na M aría I de América? T rataré de  decirlo. Es fina y esbelta. Mide un met i —¿Y es ag rad ab le  ser re ina?—curioseo,
y  sesen ta  y  cuatro centímetros, y p e sa  ciento doce libras (aproximadmente, unos cincuenta y ir] —Sí. Es ag radab le , sobre todo- -y lo digo por mí porque me ha permitido este re ina  o
kilos). Su pelo, partido en dos bandas, es de color castaño oscuro. Viste sencilla b lusa  blanítrar en contacto, estar en comunión con mi pueblo. He sentido las m as hondas emociones 
con bordados ingleses del mismo color y  botones dorados. La fa lda  es negra. Y los zapateando, espontáneam ente, me han  sido b rindadas m anifestaciones de cariño y sim patía que no 
que aprisionan sus lindos pies, de antílope. Un detalle  que me parece interesante: veo a  A;©ía merecer. Por todas p a rtes se me ha  acogido no sólo con sim patía, sino con afecto, so
M aría tal cual es. Sin afeites ni retoques. Con ausencia  total de  make-up. Su bellísimo rost^jalgo que nunca sab ré  ag rad ecer cabalm ente.
de un ligero color de trigo m aduro, está  limpio de todo artificio. Esto en cuanto a  lo físico; qí r — ¿Cuál cree usted que debe ser el .papel de la  mujer en la sociedad de hoy? -inquiero e
en lo espiritual, A na M aría es de  una inteligencia sorprendente, de sólida cultura y  de fáí10 María.
y  ráp id a  pércepción. j'El rostro de la  soberana adquiere  seriedad. Ana M aría responde:
Siempre he juzgado poco discreto preguntarle  a  una dam a por su edad. Sin embargo, no s J~ Y o  creo que el sitio de  la  mujer vamos, su sitio irreem plazable está  en el hogar. Lo
por qué cometo la  indiscreción de  fa ltar a  e sa  reg la  con A na María. Ella responde con Ve0 así porque soy esencialm ente hogareña. Y porque juzgo que la  mujer, al formar un ogar
firme y  clara: íeno, realiza una  misión trascendental. Contribuye a  consolidar el orden social, ’ï d a  su aporte
— Tengo veintiún años. la grandeza de la Patria, cuyo m ás firme asiento está  en la  Familia.
Y y a  «embalado» en un p lan  de inquisiciones, dem ando a  Ana María: I  ¿Ua viajado usted?—interrogo. , . ,
— ¿Cree usted que la  m ujer es libre a  los veintiún años? Sí declara  A na M aría—. He estado en varios pa íses de America e ur. a  ien en
—Legalmente, sí—responde Ana M aría— ; pero digam os que eso de la  libertad fe m e n i^ ^ os Unidos. Mi idea l m ás acariciado es conocer España, pa ís al que amo mue o y que es 
es, sobre todo, cuestión de  medio ambiente, de educación y no poco de la  edad  mental y es' m ŝ preferencias por su arte , por su historia y  por el ejemp o e g ran  eza que 10
ritual que c ad a  mujer tenga. Hay quien no es ni será libre nunca, y así está  muy bien. FeInPre al mundo. Espero ir pronto a  España.
el contrario, hay  quien es libre siempre. I  ¿Cuando?—inquiero. , ,
— ¿Y caben  muchos d ías felices en veintiún años de edad?—inquiero. . P°dría  decir con fijeza ahora  mismo. Pero, claro esta, v ia ja re  muy pronto por a
A na M aría me m ira con atención. C lava en mí sus g randes ojos. Y subrayando  sus palabtfa<Jre Patria. 
con fina sonrisa, responde: . Y los ojos de  A na M aría—aquellos ojos g randes, ligeram ente dormidos y sonadores, de un
—Pues, sí, señor. ris Piza*ra—se cierran como en  un sueño...
— ¿Los h a  tenido usted?—pregunto con algo  de  impertinencia. A t t t  _ „  M T I C A B U R U
—Felizmente, sí—contesta A na M aría. ^
M aría Teresa Gubetich (Paraguay). Myriam Lopehandía (Chile).
